
 



 
 

 
 



 
 
 



 

mundo con el ímpetu generoso del surtidor de mármol que, ele­
vando al cielo su ofrenda líquida, se desgrana en miles de gemas 
reverberantes a la luz para caer cantando sobre la superficie in­
conmovible de la vida, sacudiendo con sus cantos perlados el 
adormecimiento de mill ares de almas humanas, 1as gotas inmóvi-

. les deJ lago. 

Ofrecer al delo la labor sin mácula para que se alimenten con 
la ofrenda purificada los hombres, esta es la tarea del que se bafía 
en el verde reflejo del rayo del Arte. 

Haremos extensivo, pues, el 'término Arte a toda creación plas­
mada en la región que sea, bajo el impulso aleteante de su divini­
dad en aras del bien y de la vida que siente y, por lo tanto, aspira. 
El que es capaz de crear una forma elevadora de determinado 
pensamiento en la volitiva materia de aqueJ plano y consciente la 
sostiene y lanza, como un dardo de luz al través de la opacidad 
infecta del mundo mental humano, vivificándola con la fé renovada 
y sostenida de la energía vjtalizadora de su deseo y emoción, es 
un artista tan verdadero o más (pues que se remonta a los oríge­
nes) que el amanuense, llamado artista, que se limita a reproducir 
la simple forma de un objeto vulgar sin la precedente y real ideolo­
gia y composición sutiles que constituyen el alma viva del artista, 
su facultad cumbre, el nexo que, uniéndole y prendiéndo su im­
pulsión atrevida y personal a los mundos sutiles de la abstracción 
esencial, le unen, atravesando la áurea escala del pensar y del 
sentir, a la exponente facultad física de la obra material como 
artísta completo, ofrendándola a la más ruda percepción de los 
hombres. 

La senda del cuarto Rayo es muy extensa, ampliamente diver­
sificada. 

No todos pueden improvisarse artistas siguiendo los designios 

internos que le enamoran y lanzarse a la conquista de las formas 
soñadas, sujetándolas a la evidencia del plano físico, dándole 
cuerpo definitivo en la materialidad por medio del tecnicismo. 
Este es un medio, pero que constituye por sí solo toda la evolu­
ción de un principio independiente y separado. Nadie adquirirá 

en el plazo de una vida la aptitud material de un artista sobresa­
liente en una rama cualquiera de las bellas artes, que no tuviere 



 



 



 



 



 



 
 



 



 


